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E N A N T E Q U E R A 
Mañana en el tren de la una 
llegará á nuestra ciudad el Exce-
lentísimo Sr. Gobernador civil 
de la provincia. 
La personalidad del Sr. San-
mantín le hace acreedor al respe-
to y consideración de todas las 
personas honradas, y por eilo 
creemos que Antequera prosi-
guiendo su historia de cortesía y 
generosa hospitalidad, dispensa-
rá al Jefe superior de la provin-
cia, sin distinción de clases ni de 
partidos, el recibimiento que me-
rece por sus nobles prendas per-
sonales y por su jerarquía. 
En cuanto á los liberales, na-
da tenemos que^decir, porque sa-
bemos que todos asistirán á la 
estación ferroviaria á saludar 
efusivamente á tan distinguido 
señor. 
Viene nuestro querido y dis-
tinguido amigo el Sr. Sanmartín 
á Antequera, con la gallarda y 
fructífera misión de poner el se-
llo y solemnizar públicamente la 
unión realizada ya de todos ¡os 
liberales antequeranos, y ante es-
ta fecunda unión y ante tan hon-
rosa visita, el pueblo se muestra 
alborozado, alegre, festivo y sa-
tisfecho, como siempre que se 
trata de faustos acontecimientos 
populares. 
Esta alegría, esta festividad, 
esta satisfacción, esta honda, pa-
cífica y grata conmoción popular, 
se traduce aquí por algunos con-
servadores—y así lo telegrafían 
á la prensa—como signo de pro-
testa contra la atropelladora (¿?) 
conducta de los demócratas y de 
alteración del orden público á fa-
vor de los concejales suspensos. 
Prescindamos, pues, de la co-
municación y publicación de gas-
parismo y acudamos todos los 
liberales á la estación de Anteque-
ra á recibir á nuestro Gobernador 
y saludarle entusiásticamente con 
éstas palabras: 
¡Viva la libertad! 
¡Viva el Sr. Sanmartín! 
¡ fe 
Al patíbulo matemático-moral 
m 
GASPARTTO: NO le jurgues, túñií , que no vamos á ninguna boa. 
raim mmw 
Sr. D. Juan Fe rnández Oarrero. 
M u y Sr. mío: En unión de otro 
amigo, he recibido encargo de don 
José León Mbtta, de exigir dé usted 
rectificación absoluta de todos los 
oonceptos ofensivos que le dedica en 
el n ú m e r o de E L LIBERAL correspon-
diente al día dé ayer, en artículo t i -
tulado L a escoba de rama—Ignea ó 
en otro casó la reparación adecuada 
en el térreno de las armas, á cuyo 
efecto he de anticiparle, qtie mi apa-
drinado, atendiendo á la diferencia 
de edad que entre él y usted existe, 
no obstante hallarse usted muy ágil, 
sin embargó , renuncia de antemano 
al derecho que le asiste para elegir 
armas de combate, las cuales serán 
las que usted designe. 
Espero qiie se servirá usted comu-
nicarme los nombres de las personas 
con quienes nos hayamos de enten 
der para la solucióta de este asunto. 
De usted aftmo. s. s, Q. S. M . B. 
Manuel Leria. 
Capitán de Infantería 
Antequera 22 1-1911. 
eje calle Mesones B.* 20 
*' -
* * 
Sr. D . Manuel Lería 
M u y Sr. mío: Contesto á su aten-
ta de 22 del actual (recibida por mí 
hoy 23 á las once y media) lo si-
guiente: 
1.° Que según el código (á menos 
que esté yo equivocado) del honor, 
las reparaciones del honor ajeno de-
ben pedirse antes que terminen las 
24 horas de haberse ofendido, cosa 
que no ocurre en el caso presente por 
haber excedido dicho plazo. 
2. ° Que por exceder vo de los 60 
áfios dé edad, estoy excusado caba-
llerosamente de asistir al terreno de 
las armas, y 
3. ° Que el asunto á que se refiere 
L a escoba de rama lo tengo sometido 
á los tribunales de justicia. 
No obstante lo expuesto, acabo de 
nombrar á los señores don Francisco 
Timonet Benavides y don Ju^n Lu-
c(ue Muñoz, para que se entiendan 
con usted y con el otro señor amigo 
de usted y de que me habla en su 
grata. 
De usted aftmo. s. s. Q. B. S. M . 
Juan íernández Carrero 
Antequera 23-1-1911 
s[c Ovelar y Cid, 42. 
A C T A 
En Antequera á 23 de Enero de 
1911, reunidos ios señores D. Manuel 
Lería Baxter y don Juan Chacón 
Aguirre, representantes de don José 
León Motta y don Francisco Timonet 
Benayides y don Juan Luque Muñoz 
que lo son.de don Juan Fernández 
Carrero, con el fin de resolver una 
cuestión de honor planteada por el 
primero contra el segundo, por con-
siderarse injuriado en un escrito pu-
blicado en el periódico E L LIBERAL y 
que se titula «La escoba de r a m a » — 
Ignea—. 
La representación del señor León 
concreta su demanda pidiendo una 
rectificación absoluta de todos los 
conceptos ofensivos que el escrito 
contiene, ó en otro caso. Ja reparación 
adecuada en el terreno de las armas. 
Los representantes del señor Fer-
nández Carrero, contestan, que plan-
teada la cuestión en la forma alterna-
tiva acostumbrada de rectificación y 
en caso negativo, la reparación, con-
sideran de necesidad apurar los trá-
mites sobre el primer punto, para 
descubrir si procede ó no la rectifica-
cióm . 
Siendo el escrito que el señor León 
Motta entiende ofensivo, contestación 
á otro publicado en «Heraldo de A n -
tequera», ,de cuyo periódico, es redac-
tor el señor León, titulado «Al equi-
librista moral», (correspondiente,.al 
15 del corriente mes), es preciso sa-
ber, para llegar á aquella finalidad, si 
el requirente Sr. León es ó no autor 
de dicho escrito. 
La cuestión previa planteada por 
propia inspiración de los representan-
tes que hablan, no implica que el se-
ñor Fernandez Carrero rehuya ó di-
late la solución del asunto, pues está 
dispuesto á l legará «Ha caso necesa-
rio. 
Los representantes del señor León-
replicaron que ignoraban si su repre 
sentuoo era ó no el autor del artículo 
$e referencia, pero que en manera al-
; ¿Una podían aceptar, dicha cuestión 
previa propuesta por la representa-
ción del ee.ilor F e r n á n d e z Carrero: 
1.° Porque dicho señor FernándQK 
Carrero ha manifestado en carta fe-
: cha de hoy, que por el citado artlcüjo 
había recurrido á los Tribunales de 
Justicio, y por tanto esta representa-: 
ejión entendía qHie nada le era dable 
tratar fcobre el particular, y 2.° Que 
aun en el caso de que el señor Fer-
náucjez Carrero no hubiera hecho la 
reclamación Judicial á que alude ea 
carta dirigida á está representación, , 
siempre habría pasado con exceso el 
plazp que el Código del honor señala 
para esta clase de reclamaciones sin 
gestión alguna^ por parte del señor 
F e r n á n d e z Carrero, debiendo hacer 
constar esta representációu que su re-
.presentado renunciaba de autenaaao 
al derecho que le asiste como ofeudi-
do para elegir armas de c o m b á t e l a s 
cuales dejaba á la elección del seuor 
Fe rnández y así, se ié tiene manifes-
tado á dicho señor, insistiendo esta 
representación en su demanda. 
Los mandatarios del señor Fenmu-
dez manifiestan: 1.° Que sostienen la 
cuestión previa planteada. 2.° ^ u e 
los té rminos de la cuestión priiicipai 
se concretan exclusivamente á la de-
manda, sin que tenga relación esen-; 
cial con ella el escrito de «Heraldo 
de Antequera:» injurioso para el señor 
Fe rnández y sobre el cual optó por 
uno de ios dos medios de vindicar ÍQS 
agravios, dada la diferencia de per-
sonas responsables, el director del pe-
riódico y el autor del artículo. La re-
E L L I B E R A L 
Pol í t i ca democrát ica 
¿Es política rlemocrática encerrar 
eu un calabozo o un caballero? 
—Sí, señor. 
Del aforismo «un hombre es hon-
rado mientras no deja de serlo», ee 
deduce este otro: un hombre es caba-
llero mientras no deja de serlo. 
Y cuando un caballero se insolenta 
públ icamente contra la autoridad, y 
luego se resiste á ser detenido hay 
que tratarlo como él trata, sin que en-
tonces sirva de nada la venera de su 
anterior caballerosidad, venera que 
él ha tirado por tos suelos y que por 
consiguiente ya no ostenta en su pe-
cho para escudarse con ella, sino que 
ha entrado por su voluntad en la ca-
tegoría de delincuente. 
Encerrar, pues, en calabozos á los 
delincuentes pobres porque no tienen 
caballo, y no encerrar en calabozos á 
los delincuentes ricos porque tienen 
caballo, será la política que se quie-
ra^ pero no es política democrática: 
la política democrática consiste en 
hacer justicia, en dar á cada uno lo 
suyo, en encerrar en calabozos lo mis-
mo ai delincuente pobre que al delin^ 
cuente rico, ai montado que al des-
montado, al que tenga caballo como 
ai que no lo tenga. 
Y si además de estose les perdona 
su delito y se les pone en libertad en 
seguida, parece que la más elemental 
razón de agradecimiento debía impe-
dir que se dijese en letras de molde, 
ni de ninguna manera, que la política 
democrática de Antequera consiste 
en encerrar en calabozos á caballeros. 
Porque así, el perdón se constituye 
en portavoz que d a ñ a al qup per 
dona. 
Y sobre todo, ¿qué finalidad se 
persigue al pagar la gratitud con la 
difamación y hasta con amenazas de 
ajusfar las cuentas a l céntimo? 
¿Se nos provoca á que vuelvan las 
cosas á su primit ivo ser y estado, á 
que hablemos claro, á que se haga 
luz, justicia y castigo? 
Política sociológica 
El sostenimiento y la inspec-
ción de la enseñanza primaria 
¿debe considerarse como fun-
ción del Estado ó delMunicipio? 
Premio del Alcalde de Valencia,—1909 
(FRAGMENTO) 
¿Tienen los municipios, en genera!, 
dinero ni arrestos, entusiasmo ni con-
ciencia pedagógica, pensamientos ni 
deseos siquiera de colocar la ense-
fíai^za primaria al nivel que deman-
dan de consuno la ciencia y la expe-
riencia? ¡Quiál Y si no que conteste 
por nosotros la historia antigua, me-
dia, moderna y contemporánea; se-
senta siglos de indiferencia, de anal-
fabetismo popular, de miserias y de 
crímenes nacidos al calor de la incul 
tura, de la falta de medios para v iv i r 
honradamente, de no haber visto ni 
querido acometer y resolver en lo po-
sible el problema social por ei proble-
ma pedagógico, por echar fuera y 
aplicar al bien particular y común 
todas esas energías latentes que mue-
ren sin fruto benéfico, pero con daño 
propio y ajeno en ese principio inte-
rior de las operaciones de todo ser v i 
viente, en el alma; y luego se ha sa-
cado de esto una consecuencia tan 
falsa como la falsedad de donde par-
te: «las muchedumbiea no son gober 
nables por la libertad, sino por el pa-
lo, por la tiranía.» ¡No! Tan malas 
son las muchedumbres como las po-
quedumhres, y, por consiguiente, no 
hay ninguna razón filosófica ni moral 
que abone ei disfrute de la libertad 
en los menos y el disfrute de la escla-
vitud en los más ¡No! Lo que hay es 
que la carencia de medios encoge, 
debilitay envilece, y la posesión de 
medios estira, robustece y dignifica 
en tesis general; luego el mal y el bien 
no están por lo común en los hom-
bres, sino en sus circunstancias, y es 
á éstas, y no á los hombres, á las que 
hay que atacar, que apalear, que tira-
nizar, so pena de cometer si no un 
delito de lesa humanidad. Si esto es 
a-sí ¿con qué derecho se maltrata, se 
culpa, se ofende y se deprime á las 
muchedumbres hambrientas, igno-
rantes y desesperadas? ¿Qué han de 
hacer? ¿Cómo han de responder á las 
brutales y soberanas exigencias de su 
organismo? Si por el interior de nues-
tros terrenos de labor corre un río 
inagotable y caudaloso y no lo saca-
mos á la superficie, ¿con qué derecho 
nos quejaremos ni renegaremos del 
desamparo de la Naturaleza luego 
que perdamos la cosecha por falta de 
agua? Ese es ei caso de las muche 
durabres. Ríos de riqueza corren por 
sus venas, por sus nervios, por sus 
huesos, por sus músculos y por su 
espíri tu. ¿Por qué, pues, en vez del 
palo y de la t iranía que aumentan la 
estupidez, la maldad y la miseria no 
se procede por medio de la cultura á 
la exploración y explotación de esos 
veneros de riqueza que existen en el 
interior de la economía psicofísica de 
todo hombre? ¿No es esta la única 
solución posible, racional, moral 3^  re-
ligiosa del tremendo problema social? 
¡Eiegid, humanos! O cultura bienhe-
chora, ó anarquismo perpetuo: ese es 
el dilema, ese es el alcance de la ense-
ñanza primaria. 
Por su origen es igual el obrero al 
patrono; pero por sus dolores y por 
sus desgracias es superior en el orden 
moral el pobre al rico. Así nos lo en-
señó Jesús cuando dijo que era más 
difícil á un rico entrar en la gloria 
que pasar un camello por el ojo de 
una aguja. Y esto es claró. Jesús no 
hubiera sido Jesús si al considerar 
iguales á todos los hombres no los 
hubiese distinguido luego por el in-
fortunio, por el dolor que purifica. Y 
no solamente teorizó el Salvador de 
esta manera, sino que selló su doctri-
na con su sangre, con la contribución 
de su vida en holocausto á los que su-
fren, á los que padecen persecución 
por la justicia, á las mucbedumbres 
pecadoras y desamparadas, y en de 
mostración de su viva y solemne pro-
testa contra los tiranos y contra los 
fariseos. No son. pues, cristianos los 
que no siguen el ejemplo de Jesús, 
los que no alivian el dolor de sus pró-
jimos, los que no secan sus lágrimas, 
los que aumentan por omisión ó por 
comisión las desgracias de que son 
victimas, los que pretenden, en fin, 
que los hombres se enseñen por ge-
neración espontánea. Esto para los 
hipócritas que se tapan con la doctri-
na de Cristo. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
V i s i t a 
Galantemente invitados por el señor 
don José M . Calvo, apoderado de la 
importante fábrica de camas de don 
Rafael Escobar, de Málaga, hemos 
visitado el Depósito que ha estableci-
do en esta ciudad, el cual ha sido 
confiado á nuestro paisano don Juan 
Cruces, dueño del Bazar de Muebles 
situado en la calle de Estepa, y hemos 
quedado agradablemente sorprendí 
dos de la variedad de modelos y de 
los precios tan reducidos como los tie-
ne marcados, pues para facilidad, ha 
puesto precios fijos, que son los ver-
daderos de fábrica. 
Alma y vida serranas 
La «Biblioteca Calíeia», notabilísima co-
lección de novelas que tiene á la venta más 
de doscientos volúmenes interesantísimos, 
acaba de enriquecerse con uno que no cede 
en mérito á los que componen la magnifica 
Biblioteca. 
Titúlase ñ/ma y vida serranas y lo forman 
cuatro lindísimas novelas cortas del ilustre 
escritor D. Mannel Polo y Peyrolon. 
Avaloran el libro varios artículos enco-
miásticos firmados por colosos de nuestra 
literatura, tales como Pereda, Menéndez y 
Pelayo y Fernán Caballero; aparte de un no-
table y halagüeño informe de la Real Acade-
mia Española suscriro por Tamayo y Baus, 
amén de un artículo íirmado por Manuel 
Pérez Villamil y una «semblanza del autor» 
por el P. Salvador Calvo, de las Esencias 
Pias. 
Por eso ha sido un acierto indudable de 
la dirección literaria de la «Biblioteca Calle-
ja» refrescar con tinta nueva este libro deli-
cioso que la generación presente desconoce 
y que todo amante de las buenas letras sabo-
reará con deleite. 
Forma un elegante tomo en octavo mayor 
encuadernado en pasta é ilustrado con lámi-
nas de Picólo. Se vende á 1.25 ptas. en el 
Centro de Suscripciones de Enrique Aguilar 
Muñoz, Romero Robledo 19. 
Salón Rodas 
Amores y amoríos 
«tfo fe rías...'» 
Aquí viene como anillo al dedo la inocente 
frase del candoroso Moyita, al describir al 
poeta la felicidad conyugal. 
A^o fe rías, lector, si por un azar tropiezas 
con el fruto pasivo de mi intelecto y piensas, 
que iluso, acometo la empresa de criticar 
Amores y amoríos. 
Líbreme Dios de ser presuntuoso, por más 
que este vicio traiga siempre utilidad. Plu-
mas brillantes, han desmenuzado, puesto de 
relieve y ensalzado las bellezas de esta obra. 
Y si algo faltaba en el concierto apolino de 
la critica, un observador finísimo de la hu-
mana psicología, acaba de hacer uso de un 
escalpelo sesudo, sereno, fundamental. 
¿Qué grano de arena ni qué ocho cuartos 
puede arrimar á ese coro mirifico un pinta-
monas de quince primaveras? 
Yo os hablaría si pudiera de aquella Isabel, 
todo ternura, que quiso arrancar un amor de 
sus entrañas y no logró sino amargar su vida. 
Pero había de ser mi discurso tan manido y 
vulgarote que estropearía de seguro la parte 
de obra que pillase por delante. 
Mas claro: dado lo ignaro de mí psíquis 
lo que dijese resultaría epinómico. (La solu-
ción en ei prójimo número.) 
A petición del abono se representó nueva-
mente la lindísima comedia de los hermanos 
Quintero. Tal petición habla muy en favor de 
los abonados y nosotros nos complacemos en 
felicitarles por su buen gusto. 
Notable fué la primera representación ,de 
«Amores y amoríos» y mejor aún fué la se-
gunda. , 
La Sra. Victorero estuvo acertada, como 
siempre, y al terminar los versos (que publi-
camos ) del tercer acto fué aplaudidísima. 
Muy requetebién la Sra. Garzón que tiene la 
virtud de ajustarse bien á todos los papeles,y 
el Sr. Espantaleón que fué llamado al prosce-
nio al finalizar el primer acto. 
Y después de darnos á conocer «El gran 
tacaño» y de poner en escena «Mi misma ca-
ra» (?) «El amor que pasa» de largo y «Ma-
trimonio Civil» se nos fué la Compañía con 
«Los hijos de Elena» y «Los hugonotes.» (En 
buena compañía van: no se quejará don 
Miguel.) 
Nosotros sentimos la marcha de tan exce-
lentes artistas. Ellos se llevarán el recuerdo 
de un público que les quiere y admira como 
en justicia se merecen. 
El repórter les desea toda clase de ventu-
ras y se despide parodiando al personaje de 
«El Nido» 
A^o Je digo é Vds. nada. 
JIFERBE. 
L n f^osci del Jardinero 
Era un jardin sonriente: 
era una tranquila fuente 
de cristal;. . 
era, á su borde asomada, 
una rosa inmaculada 
de un rosal. 
Era un viejo jardinero 
que cuidaba con esmero 
del verjel, 
y era la rosa un tesoro 
de más quilates que el oro 
para él, 
A la orilla de la fuente 
un caballero pasó 
y la rosa dulcemente 
de su tallo separó. 
Y al notar el jardinero 
que faltaba en el rosal, 
cantaba así plañidero 
receloso de su mal. 
Rosa la más delicada 
que por mi amor cultivada 
nunca fué; 
rosa la más encendida, 
la más fragante y pulida 
que cuidé; 
blanca estrella que del cielo 
curiosa de ver el suelo 
resbaló; 
á la que una mariposa 
de mancharla temerosa 
no llegó: 
¿Quién te quiere? ¿Quien te llama 
por tu bien ó por tu mal? 
¿Quién te llevó de la rama, 
que uo estás eu tu rosal? 
¿Tú no sabes que es grosero 
el mundo? ¿que es traicionero 
el amor? 
¿Que no se aprecia en la vida 
la pura miel escondida 
en la flor? 
¿Bajo qué cielo caiste? 
¿A quién tu tesoro diste 
virginal? 
¿Kn qué manos te deshojas? 
¿Qué aliento quema tus hojas 
infernal? 
¿Quién te cuida con esmero 
como el viejo jardinero 
te cuidó? 
¿Quién por tí sólo suspira? 
¿Quién te quiere? ¿Quién te mira 
como yo? 
¿Quién te miente que te ama 
Con fe y con ternura igual? 
¿Quién te llevó de la rama, 
que no estás en tu rosal? 
¿Por qué te fuiste tan pura 
de otra vida á la ventura 
ó al dolor? 
¿Qué faltaba á tu recreo? 
¿Qué á tu inocente deseo 
sofíador? 
¿En la fuente l impiá y clara, 
espejo que te copiara 
no te di? 
¿Los pájaros escondidos 
no cantaban en sus nidos 
para tí? 
¿Cuando era el aire de fuego, 
no refresqué con mi riego 
tu calor? 
¿No te dió mi trato amigo 
en las heladas abrigo 
protector? 
Quien para sí te reclama, 
¿te hará bien, ó te ha rá mal? 
¿Quién te llevó de la rama, 
que no estás en tu rosal? 
Así un día y otro día, 
entro espinas y entre flores, 
ei jardinero plañía 
imaginando dolores, 
desde aquel en que á la fuente 
un caballero llegó. 
y la rosa dulcemente 
de su tallo separó. 
(De la comedia Amores y amoríos, de los 
hermanos Quintero.) 
J E 1 3 1 O T T O 
Existiendo diferencia entre la su-
perficie deí Polígono 8.u rectificada 
por ios propietarios y lá comprobada 
por el avance Catastral, y excediendo 
ésta de los límites que sefiala la ley, 
el día tres del mes actual dará co-
mienzo el Catastro parcelario de di-
cho Polígono. 
Se hace público para conocimiento 
de los propietarios que posean fincas 
eaei referido Polígono, cuyos linde-
ros son los siguientes: Norte, Vía Fé-
rrea de Bobadilla á Granada. Levante 
términos de Archidona y Villanueva 
del Rosario, Sur, Canetera de Colme-
nar y camino de Viilanueva del Ro-
sario y Poniente. Carretera de la Es-
tación. 
Antequera l;9 de Febrero 1911. — 
El Alcalde accidentai, Mamón Caxaus. 
Algunos señores, sintiendo la nos-
talgia del Poder, cont inúan divulgan-
do los rumores de una nueva crisis, 
figurándose que sus infundios llega-
rán á prevalecer; en loque realmente 
no andarán muy descamisados, sa-
biéndose que «no hay bien ni mal 
que cien años dure». 
Puestos á discurrir sobre tan soco-
rrido tema, hablan de la salida del 
señor Montero Ríos de la Presidencia 
del Senado, fundándose en que aca-
ba de marcharse á Lourizán y dicien-
do con dicho motivo, que no es parti-
dario deia ley de Asociaciones. 
¿Se creerán quieneg tales cosas afir-
man, que don Eugenio desconoc© el 
programa del partido acaudillado por 
el ilustre jefe del gobierno? 
Si el justificadísimo viaje del señor 
Montero Ríos, fuese causa bastante 
para suponer que ha de surgir pronto 
un cambio ministerial, cada una de 
las muchas éxeursibnes realizadas 
por el señor Canalejas y varios de sus 
compañeros de gabinete, hubieran 
traido consigo una serie indefinida de 
crisis; hasta el extremo, de que ya no 
conoceríamos á ios actuales minis 
tros. ( ' ; .,-) ' '. 
Pero puestos ya á fantasear, lanzan 
el nombre de l prestigioso general 
Weyler para dos cargos distintos, ad-
judicándole unos la presidencia de la 




TEMA V I I . — Resurgimiento 
moral, económico é intelectual 
de Antequera. 
(CONTINUACIÓN) 
necesario abrir un hoyo ó podremos 
por otro medio llegar al corazón de la 
tierra. 
Y aquí surge el problema intelec-
tual, porque para que ei brazo trabaje 
ha de estar accionado por la voluntad 
y dirigido por la inteligencia: brazo y 
voluntad son dos fuerzas ciegas que 
necesitan de un fiel que determine el 
límitq que han de alcanzar y de una 
luz que les señale ei camino que de-
ben seguir; luz y fiel que no tienen 
otro nombre que inteligencia. La in-
teligencia que desconoce ei fin del 
trabajo mal puede guiar al brazo; el 
brazoque trabaje sin guía inteligente, 
será como locomotora sin freno n i 
rieles puesta en marcha sobre terreno 
quebrado. 
Flauteada la cuestión, hay que exa-
minarla bajo dos aspectos: uno, el 
Afortunadamente, cada día es ma-
yor la cohesión que existe en las filas 
democrát icas, perdiendo el tiempo, 
de una manera lastimosa, loe que 
sueñen con disidencias, cambios de 
carteras y dimisiones de elevadas per-
sonalidades. 
E n Marzo se reanudarán las seeio-
nes de Cortes y disintiendo de la 
opinión de esos ilusos que todo lo 
miran desde el punto de vista que 
conviene á su medro personal, irá 
desar ro l lándose la obra encomendada 
al señor Canalejas y sin negar que 
sea combatida sis temáticamente, al-
canzarán su aprobac ión ,aunque pien-
sen lo contrario sus adversarios políti-
cos, i 
La ley de Asociaciones, es muy 
probable que empiece á discutirse á 
mediados de Marzo, sin que por ello 
se hunda el universo n i tiemblen las 
esferas. 
Después, se pondrán á debate otros 
proyectos de verdadera importancia, 
asegurando el señor Canalejas, que 
teniendo las Cámaras abiertas el 
tiempo que lo permitan las circuns-
tancias, saldrán de ellas, además de la 
ley de Asociaciones, la del servicio 
militar obligatorio, la de supresión de 
los Consumos y resuelto de una ma-
nera equitativa el á rduo problema 
obrero, amén de ver planteadas algu-
nas reformas político-económicaSjque 
de mencionarse a p r i o r i dir ían que 
era soñar con imposibles. 
¡Por ahora, ya se van enterando 
lás gentes sencillas, de que ei conflieto 
surgido por la famosa carta del gene-
ral Puente, quedó reducido á la más 
mínima expresión y al pase de dicho 
general á la escala de reserva, cum-
pliendo sus mismos deseos! 
R O T E N Q U L 
Suma total, 35 días. Saldo, no sé si á 
favor ó en contra^ según cuenta de-
tallada de Heraldo de Antequera 
fecha 29 del pasado. 
No he tenido nunca afición alguna 
á n a d a que con números se relacione 
y desconozco por completo el valor 
de toda cantidad que de cero exceda, 
puesto que mi contabilidad casera fué 
siempre llevada con ei auxilio de mis 
útilísimos dedos, y cuando en cual-
quier saldo ú arqueo se ha tratado de 
que se refiere ai desarrollo de la inte-
ligencia con aplicación á la econo-
mía, ó sea la inteligencia como direc-
tora del trabajo material: otro, que 
dándole extensión al significado de la 
palabra, podemos llamar artístico, ó 
sea la inteligencia que aun traducida 
en obras materiales no habla más que 
al espíritu; aquél positivo, fecundo, 
práctico; éste transcendental, emoti-
vo, educador. La inteligencia que se 
desenvuelve bajo el primer aspecto, 
podrá producir una máqu ina , inven-
tar un específico, resolver un proble-
ma físico; la que se desarrolla en el 
segundo, escribirá un libro,, p in ta rá 
un cuadro, modelará una estatua. Si 
, nos importa pulir la faceta intelectual 
que a tañe á lo económico huelga de-
cirlo asegurando antes que trabajo 
ininteligente es como cuerpo sin ca-
beza; si es ó no secundario el segundo 
aspecto, delinque quien sostenga la 
afirmativa, porque entonces ¿en qué 
vamos á distinguirnos de los irracio-
nales? 
Reconocida, pues, la doble y ante-
rior existencia del problema intelec-
tual y su importancia superior á la 
e n o s i t o < amas de 
N 
establecido é; . . . de 
—A -* -* c í o J E S -
alguna cifra que haya excedido del 
total de mis auxiliares, no he tenido 
más remedio que echar mano á mis 
guantes, y de este modo le he podido 
dar coba á a lgún que otro acreedor, 
así como también por estos medios 
be obtenido sumas exactas, cuando 
ios resultados han tenido que hacerse 
por partida doble; pero es e! caso, que 
á pesar de esta inercia numér ica en 
que siempre he vivido, no sé por qué 
se me ha presentado una curiosidad 
tan grandís ima desde que Heraldo 
de Antequera abrió su exacta y deta-
llada cuenta «Que morir tenemos...» 
y si bien de números no entiendo 
una jota, como con toda claridad 
llevo manifestado, en cambio mi me-
moria siempre fué felicísima para 
todo, y perfectamente recuerdo que 
dicho periódico, en su número 53, 
dejó sus operaciones saldadas con el 
de 35 días. 
Pero en cuenta tan corriente 
el esperarnos debemos 
• hasta el número siguiente..... 
y después nos moriremos. 
CEDE. 
l ú m m k la InstracEión primari; 
en ia cultura de los pueblos 
po1^  1 m it * i / 1 ii 
DON JUAN EBRNÁNDBZ CARRERO 
Memoria premiada en certamen cientí-
fico-literario por la Sociedad de 
A m i JOS del P a í s de Lér ida . 
Se vende en casa del autor, Ovelar 
y Cid, 42, á 0.50 ptas. uno y 5 ptas. 
doóena. 
Folleto en 8.° de 31 páginas . 
del económico, viene la pregunta ¿có-
mo hemos de resolver acertadamente 
la cuestión? ¿qué camino hemos de 
tomar para llegar al resurgimiento 
intelectual de Antequera? 
Con reservas idénticas á las que se 
hicieron hablando de la cuestión eco-
nómica, expongo la opinión de que el 
ancho camino que conduce á ese re-
surgimiento, es el estudio, que des-
pués de todo es un trabajo aunque no 
sea enteramente físico, si bien de esta 
cualidad también participa. 
Empleando para exponer con más 
claridad mi criterio en esta parte del 
tema el mismo símil establecido al 
principio y dándole significación des-
provista de materialidad, veremos 
que conviene y se ajusta también al 
problema intelectual. Aiíí dijimos 
que contábamos con mucha riqueza 
y poco trabajo; aquí aseguraré , y no 
es una novedad la afirmación, que 
nuestras inteligencias no son mejores 
ni peores, sino idénticas en todo á las 
de los hombres más sabios uni-
verso; y pues reconocemos que no al-, 
canzan el grado de desarrollo que és-
tas, claro está que es porque les falta 
...habría yo de sentir como 
una convicción mía y de mu-
chos miles de miles de personas 
la conveniencia y utilidad para 
España de que Castelar hubie-
ra nacido mudo. 
(Papa-moscas.) 
Si aquel coloso de la oratoria, de 
lás letras y la filosofía que se llamó 
Castelar, necesitara de defensa, sería 
cosa de tomar la pluma contra las 
manifestaciones que desde las colum-
nas de un periódico local hace un es-
critor anónimo cuya existencia igno-
rábamos; y en verdad que es lástima, 
que quien posee tan grandes aptitu-
des y tan elevadas dotes para el ejer-
cicio de ia crítica, viva tan oscuro y 
olvidado en este rincón de la Penín-
sula cuando debiera ser luminaria en 
el mundo de ia ciencia y del talento. 
Pero Castelar no necesita de nadie; 
á Casíelar le dió Dios su lengua para 
que sirviera de vehículo -á la verdad 
y á la grandeza de sus pensamientos, 
como le dió manos á quien había de 
emplearlas ¡que ironía! en despretigio 
del divino, arte de Apeles. ¡Nol Caste-
lar no necesita de nadie; Castelar per-
tenece ai pasado y ia historia de todos 
los pueblos ha enjuiciado, admirán-
dola, la labor filosófica del más gran-
de tribuno contemporáneo. Castelar 
está juzgado. Castelar, pues, ha cu-
bierto su cabeza con la toga del Cé-
sar, contra las agresiones de todos ios 
Brutos. 
JESÚS BEL Pozo. 
Tip. EL PRoaREao 
el lastre del estudio que es él alimen-
to de donde extraen el jugo vivifican-
te que las fortalece. Entendimiento 
que no estudia desciende á í a catego-
ría de instinto, es como estómago 
hambriento; inteligencia labrada tor-
pe y pobremente, sin orden ni méto-
do, será como intestinos rellenos de 
agua ó de materia sólida inasimila-
( t e • ¿ \ W d O ^ ÚTñ\n<&Íh 
Y como estudiar es adquirir cono-
cimientos, ordenarlos, relacionarlos, 
llevarlos al crisol del entendimiento y 
fundirlos en cultura al fuego vivo del 
trabajo mental, no estaría de más 
exponer algunas ideas sobre el estu-
dio; pero no entraré, aunque el asunto 
lo pide y yo quisiera, en el terreno 
profesional, vedado para mis por el 
cual marchar ía á ciegas si pretendie-
ra discutir principios, dar pautas ó 
sentar afirmaciones de como ha de 
ser el estudio y en qué forma debe 
administrarse para que la inteligen-
cia lo adquiera con provecho: ni por 
tanto he de decidir sobre si son bue 
nos ó malos los métodos que hoy se 
(Cont inuará) 
E L L I B E R A ! 
lación que existe y por la que se pro 
mueve la cuestión previa es para el 
caso de que DO fuera autor el requi-
reute, porque no siéndolo se enten-
dería resuelta Ja cuestión previa, y 
siéudolo se limitaría el asunto á con-
testar la demanda, retirando |a ac-
ción criminal. 3.° Que la elección de 
armas es asunto á tratar cuando sea 
oportuno ó pertinente, adelanhindo 
esta representación el propósito do 
no aceptar en ese orden de cosas mn 
gún linaje de liberalidad. 
Manteniendo ambas representacio-
nes criterios distintos que impiden 
llegar á un acuerdo, dan por termi 
nado eí mandato, recabando para sus 
representados el derecho de proceder 
como á bien tengan, extendiéndose 
este acta por duplicado, que firman 
los concurrentes. 
Manuel Lm'ia.— Juan Chacón. 
Francisco Timonet.—Juan Luque. 
* 
Sr. D. Juan Fernandez Carrero. 
Nuestro querido amigo: Cumplien-
do el encargo que V . nos confiara cer-
ca de los representantes de don José 
León Motta, hernos suscrito el acta 
que acompañamos , en la que se con 
signa la resolucióir de V de acudir al 
terreno á que se le requiera en caso 
necesario. 
Nosotros hemos creído uu deber 
plantear una cuestión previa que la 
representación contraria no ha acep 
tado y mantenidos ambos criterios 
sin hallar términos de avenencia he-
mos resuelto declinar ios poderes, que 
V . no ha de renovar n i conferir á 
otras personas mientras no sea nue-
vamente retado. 
Nos reiteramos de V . affmos. ami-
gos s. s. q, b. s. m.—Francisco T i 
monet.—Juan Luque. 
El equilibrio moral 
Lunumca 
Culto interno y externo: derechos 
y obíigadones 
Dice la Iglesia católica que si el 
culto externo no complementa el in-
terno el católico no cumple con sus 
deberes para con Dios, porque como 
el hombre se compone , de cuerpo y 
alma y ambos son un don de Dios 
con ambos debe rendir pleitesía ai 
Omnipotente. 
' Dice el humano código de moral 
que tedo derecho supone una obliga-
ción y viceversa. 
De manera que el derecho indis 
entibie de la sociedad á censurar al 
que perturba el equilibrio moral su-
pone la obligación indiscutible en que 
está la sociedad á defender al pertur-
bado contra el perturbante. 
¿Sucede así? Reflexionemos. 
CUENTO. 
En una riquísima casa .señorial 
había dos servidores de igual catego-
ría y derechos: Pedro era administra-
dor de los bienes urbanos y Antonio 
era administrador de los bienes ru-
rales. 
Antonio, fiel cumplidor de los dic-
tados prácticos de su conciencia, vivió 
de su sueldo y cuando murió dejó á 
su mujer y á cuatro hijos suyos en la 
mayor orfandad. 
Pedro, infiel á los dictados prácti 
eos de su conciencia, se enriqueció 
extraordinariamente y cuando murió 
dejó á su mujer y á tres hijas suyas 
una gran fortuna. 
Mientras vivieron los dos adminis-
tradores se trataban de igual á igual 
sus respectivas familias. 
Muertos los dos administradores 
un abismo social se interpuso entre 
las familias de ambos, en atención 
(¿?) á que la familia de Pedro andaba 
en coche y la familia de Antonio 
andaba á gatas, como dijo Sancho; 
la familia de Pedro habitaba suntuoso 
palacio propio, y la familia de Anto-
nio habitaba estrecha y mísera bu-
hardilla alquilada; la familia de Pedro 
recibía visitas y homenajes d é l a cre-
ma social y estaba servida por criados 
con librea, mientras que ta familia 
de Antonio no recibía más visitas que 
las del casero y del tendero, habiendo 
tenido necesidad además de vender 
su honrado trabajo personal en pre 
visión de no verse obligadas aquellas 
jóvenes á vender su honra en la pla-
za pública: tomaron el oficio de cria-
das, y cuando al i r y venir por las 
calles encontraban el lujoso tren en 
que iban recostadas sus antiguas ami-
gas, una salpicadura de barro lanzada 
perlas ruedas del coche era el único 
saludo que recibían en el rostro las 
infortunadas hijas de Antonio. 
A l fin cayeron aquellas honradas 
niñas ante el cuadro de su miseria, 
ante el abandono de la sociedad y 
ante las seducciones de ia calle y de 
los señoritos de las casas en que sir-
vieran, y entonces se trocó la indife-
rencia y apatía sociales en acres dife-
rencias y en activos denuestos, en 
negarles el saludo á aquellas víct imas 
de ia honra de su padre y de la falta 
de protección de una sociedad homi 
cida y suicida. 
Aquí termina el cuento. 
Corolarios 
Primero 
¿Quién fué más moral, Pedro ó 
Antonio? 
Segundo 
¿Estorba iá vergüenza para conser-
var la vergüenza? 
Tercero 
¿Cumplió ia sociedad con su obli 
gación al consentir ia ruina ds las 
hijas de Antonio, al censurarlas des-
pués y al adular á las hijas de Pedro? 
Cuarto 
¿Tiene derecho la sociedad á cen-
surar á Pedro por no haberse portado 
ja ora lmente? 
Quinto 
¿Para qué le sirvió á Antonio en 
este mundo el haberse portado mo-
ralmente? 
Sexto 
¿Queda justificada la cobardía de 
la sociedad que bonsintió la muerte 
del capitán Moreno, con erigirle 
¡ahora! una estatua á este gran pa-
triota? 
Sépt imo 
¿Se lava la sociedad la mancha 
que cayó sobre ella al consentir la 
muerte de Cristo sin perder antes la 
suya por salvarle? 
Moralistas, venid en auxilio de mis 
corolarios, porque estoy á punto de 
claudicar. 
Queda abierta la discusión. 
JUAN FERNANDEZ CARRERO. 
R E S T A B L E C I D O 
Se halla completamente restableci-
do de su enfermedad nuestro querido 
v distinguido amigo D. José Padilla v 
illa. 
Reciba nuestra enhorabuena. 
Datos sobre Consumos 
No habiéndose terminado, á la hora de en-
trar en caja nuestro número, la estadística 
comparativa sobre consumos, en el próxi-
mo número se publicará. 
Por el rey del petróleo ó del acero 
ser conocido Üe Occidente á Oriente: 
abrigar la zozobra permanente 
de no saber en qué gastar dinero. 
Trocar—viajando—en Mayo el crudo Enero: 
lucir trenes lujosos diariamente: 
vivir de la lisonja en el ambiente: 
ser en el culto á Venus el primero. * 
Üe una cinta el vistoso jaramago 
llevar en el ojal siempre prendido: 
dar á la caridad tal cual halago 
que la prensa pregone á grito herido, 
y ocupar en el libro de la Historia 
dos renglones siquiera. Esta es la gloria. 
Llamarse rey del oro todo el día 
y no dormir pensando en la ganancia: 
estrellarse con toda la elegancia 
que un automóvil presta á quien lo guía. 
Visitar balnearios á porfía: 
alquilar muchas Venus sin fragancia, 
pagando á peso de oro su inconstancia: 
no lograr desechar la hipocondría. 
Suplantar la virtud con los honores: 
tener remordimientos de conciencia: 
estar expuesto siempre á los furores 
de la plebe en sus horas de violencia, 
y pasar la vejez sin la memoria 
de un solo día de paz... ¿Esta es la gloria..? 
Tener siempre una paga adelantada 
y de dos trajes uno siempre en prenda: 
habitar una mísera vivienda, 
si horno en verano, en el invierno helada. 
Tener esposa bella, buena, honrada, 
pero que vuestros gustos no comprenda: 
muchos hijos tener por toda hacienda; 
no encontrar buen padrino para nada. 
Andar huyendo el bulto á los ingleses: 
pedir plata... y oir un buen consejo: 
sembrar verdades y coger sandeces: 
la hombría de bien tener por claro espejo, 
y abrigar el deseo, siempre ilusorio, 
de mejorar de suerte... ¡Eí purgatorio! 
Vivir con estrechez fingiendo holgura: 
vestir un traje limpio algo anticuado; 
tener siempre trabajo amontonado 
donde creen que gozáis de sinecura. 
Escuchar que un amigo nos apura 
un día y otro pidiéndonos prestado: 
dar culto á un ideal, jamás logrado, 
de esos que el mundo llama chifladura. 
Ser tímido y modesto en una pieza: 
no transigir jamás con eí villano: 
en la mujer no ver más que belleza, 
y rindiendo tributo á amor tirano 
dar después de los treinta en el casorio... 
¡Por vueltas qué le des, es purgatorio! 
Nacer, teniendo un saco por pañales, 
de hermanos tras crecida patulea 
que entre todos realicen la odisea 
de vivir de un jornal de cuatro reales. 
No interesar á los demás mortales: 
educarse en el ocio y la pedrea: 
cubrir las carnes... con la luz febea: 
crecer de la ignorancia en los zarzales. 
Cou seis años en hurto doctorarse: 
trabajar á los diez como un jumento, 
dando cima al milagro de pasarse 
la mitad de los días sin alimento; 
é ir más tarde á un cuartel á desasnarse 
la piel dejando en manos del sargento. 
Ser en la £0- i -dad un cero, nada, 
un tosco eslabón más de ia cadena 
de esclavos que soportan la condena 
de ignorar que su carne está animada. 
Tener, por ia desgracia alimentada, 
la desdicha de odiar la dicha ajena: 
ver que los sentimientos envenena 
la mente de rencores saturada. 
No conocer cariño ni deoidas, 
ni del bien ni del mal tener conciencia 
y aguantar las tremendas sacudidas 
del hambre, el abandono y la impotencia. 
No es esto estar de cara ante el eterno 
problema de vivir en el infierno...? 
Considerar los bienes materiales 
como medio de hacer el bien probable: 
olvidar la doctrina despreciable 
que en casias clasifica á los moríales. 
Profesar ios sencillos ideales 
de un bienestar mediano, más estable 
que la loca ambición, inagotable 
fuente de pesadumbres y de males. 
Domar ia voluntad en el trabajo: 
que descienda de arriba protectora 
la ayuda que demandan los de abajo 
y la i^aade, fecunda y bienhechora 
fraternidad humana sea sentida. 
¡Ah! ¿Por qué no ha de ser así la vida? 
JüA^ DE ANTEQTJEUA 
Do^^tíipos á la Cocina económica 
de la Cruz Roja 
Don R a m ó n Oasaus Almagro, dos 
arrohas í]e tocino. 
Don Juan Muñoz González, uu ca-
rro de leña. 
La fusión liberal 
Bn Málaga* 
151 insigne, querido y popular dipu-
tado por Archidona Sr. Armifián, ha 
conseguido con su talento y patriotis 
rnó la unión de todas Is fuerzas libe-
rales do Málaga, uuión que se rátiñeó 
el 23 del pasado Enero en sesión ce-
lebrada bajóla presidencia del ilustre 
periodista. 
Sn Hntcqucra* 
Por iniciativa del citado Sr. A m i -
ñán también se ha realizado la unión 
de todos los liberales de Antequera, 
según decimos en nuestro fondo. 
Mucho nos place el triunfo del se-
ñor Armiñan , porque es el triunfo de 
la j u ü t i d a y del agradecimiento de xmñ 
provincia que va á realizar, que está 
realizando ya eiideal de felicidad pro-
porcionado por el activo y justiciero 
Director general de Obras públicas . 
Bien, muy bien, Sr. Armifián. 
Bien venida 
Anteayer llegó á esta ciudad, acom-
pañada de su marido y estimado ami-
go nuestro D. Juan ¡Luque, la distin-
guida señora de éste. 
Dárnosle ia bienvenida. 
amentabli 
En el fielato de consumos sito en 
Puerta de Granada, ocurrió ayer un 
suceso que tuvo consecuencias desa-
gradables para el auxiliar interino del 
resguardo José Ruiz Cuenca, 
Examinando un rewólver propie-
dad del cabo del resguardo José Mar-
tinez Guillen, el fiel de dicho puesto 
Enrique Granados Vázquez en unión 
del citado Martinez y de los emplea-
dos Manuel Terrones García y José 
Pérez Hurtado, tuvo la desgracia el 
fiei Enrique Granados de disparárse-
le el rewó! ver y herir en ei vientre á su 
compañero Ruiz Cuenca. 
Inmediatamente de enterado del 
snce.so ei visitador Sr. Mora, se perso-
nó en el referido fielato, manifestán-
dole el herido y los testigos del hecho 
que el disparo fué casual, ignorando 
si el tiro salió estando el rev/ólver en 
manos de Granados, ó al chocar el 
arma contra el suelo. 
Tanto el herido como el fiel del 
puesto se condolían de ia desgracia, 
por unirles gran amistad y existir 
entre ellos la mejor armonía . 
A la hora de entrar en máqu ina 
est^ número continúa el herido eu ei 
mismo estado de gravedad. 
